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Jesús Cubero, el autor, hace esta advertencia en el 
inicio de su obra: 

“Esta obra es romántica y fatalista. Su autor la escribió 
hace algún tiempo en momentos de ensueños de su juventud 
y sin intentar su representación, tal vez por comprender sin-
ceramente que no era su época…

Debe advertir noblemente, que quien sólo siga la corriente 
moderna, el amante puro de realismo, que no lea esta obra. 
¿Para qué si su prejuicio la ha de ridiculizar desde luego? 
Pero quien ame la tradición y goce con las leyendas de nues-
tro suelo, que la lea con cariño, pues si no encuentra bellezas 
literarias, entretendrá su espíritu y recreará su corazón con 
la idealidad romántica que sucumbe en su pureza y confía 
siempre en el más allá” 

A conocer nuestra historia estamos obligados y di-
fundirla en esta humilde revista es nuestro propósito, 
por ello desde aquí nuestro agradecimiento a todos 
aquellos que nos acercan a su comprensión y nos atraen 
hacia su estudio. Para ello creemos que es importante 
estudiar personajes ilustres pero también al pueblo sen-
cillo, a tantos personajes anónimos que han ido confi gu-
rando nuestro poso cultural conformando la identidad 
del ser pueblano y como no, reconocer, amar y cuidar su 
entorno: el río; sus frutales, don de fertilidad; el castillo, 
cita de historia y de leyenda; la torre, campanas y cigüe-
ñas; palacio, conventos, calles, plazuelas… La Puebla de 
Montalbán.

Despeñadero de la Mora, castillo de Montalbán
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